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Epílogo y comienzo

Coral Cuadrada-Annachiara del Prete

A lo peor nadie me atiende

nadie recibe los mensajes

nadie se alegra nadie llora

nadie enciende su sangre

con estos versos que se rompen

en los papeles

y en el aire

a lo mejor alguna alguno

en un insomnio titubeante

halla que dos o tres palabras

le entregan algo de alguien

desde estos versos que se rompen

en los papeles

y en el aire

a lo mejor

quien sabe

Mario Benedetti, Posibles, 1988


No olvidemos que estamos hablando del área mediterránea, sea norte o sur, ni tampoco que la situación de la mujer inmigrante se encuentra estrechamente ligada a la situación de la mujer en su conjunto. Aún no está tan lejos los efectos del marco jurídico en el cual se desarrollaba la dictadura en España: la intransigencia y misoginia de los legisladores de aquel período en que las leyes ponían a la mujer bajo la tutela de los maridos. Pero la sociedad y sus necesidades iban por delante, y de aquí la rápida evolución y visibilidad que ha tomado la mujer española después de la dictadura.


El acceso de las mujeres del Mediterráneo norte a estudios medios y superiores y, en definitiva, al espacio público –siguiendo las normas del mercado laboral-, ha sido particularmente espectacular en España en estos últimos veinte años, consiguiendo algunos indicadores positivos por encima de una serie de países europeos. Pero esta rapidez en la carrera, esta responsabilidad de la mujer en el espacio público, no ha sido paralela a la de los demás miembros de la familia, no se ha liberado de la mayoría de las tareas domésticas, cayendo así en lo que se denomina ‘la doble jornada’. Desde esta perspectiva se ha de entender la demanda creciente de servicio doméstico por parte de las familias de clase media que está ocupando gran parte e las mujeres inmigrantes tanto en España como en Italia. Es necesario apuntar, a la vez, que esta mayor actividad femenina se acompaña por una carencia de adecuación de las políticas estatales en relación a la modernización y al estado del bienestar, políticas que con frecuencia ponen más énfasis –e inversiones- en aspectos no vinculados a la familia, cosa que continúa dificultando la regularización social del rol femenino.

La mujer se convierte en pieza clave de la integración, mientras favorece en muchos casos la continuación de ciertas prácticas y tradiciones culturales, como también la adecuación del bienestar –sanitario, educativo, etc.- en el seno e su familia. Esta situación crea a la mujer inmigrada ‘falsos dilemas’: la modernidad (representada por las sociedades europeas) o bien la tradición (de sus propios códigos culturales). Es en este marco que se asumen los debates más apasionantes de la migración contemporánea: los derechos de las mujeres y el derecho a la diferencia. Prácticas como el uso del shador que hemos tratado, la poligamia o la ablación del clítoris, propia de algunos países del África subsahariana, hacen referencia a debates ‘femeninos’. 

Y desde estos parámetros decidimos, cuestionamos y sancionamos, la mayoría de las veces subrayando sólo lo que nos separa y haciendo caso omiso de lo que nos une. Es sin duda más fácil argumentar sobre costumbres que nos parecen primitivas, cuando no salvajes, que reflexionar sobre nuestra situación actual, tan llena aún de agujeros negros, como son los malos tratos y la violencia doméstica. Si tenemos el valor de analizar estas situaciones comprendemos que el argumento conductor es tan brutal como la ablación o la lapidación: la violencia desencadenada en contra de la mujer para paliar el honor masculino mancillado. Así también podríamos comparar la violación y la poligamia, o los crímenes que día a día se perpetran contra mujeres musulmanas que se niegan a casarse con el hombre que su padre ha decidido. Las matan en nombre de Alá. Realmente, una bestialidad. Aquí se viola porque sí, por gusto, por pura diversión, y los jueces se atreven a insinuar que “tal vez esa falda tan corta iba provocando...” Estos debates que se dan en nuestra sociedad tendrían que unirnos –a nosotras, mujeres-, no distanciarnos. Hemos de saber que en realidad estamos hablando de sociedades que se encuentran –de la misma manera que las nuestras- en plena evolución. Solemos propiciar, en Europa, en nombre de la diversidad y del relativismo cultural, ‘reservas’ de sociedades que siguen ritmos y cambios diversos –urbano/rural, religioso/laico, etc.-, que ya se están operando en las mismas sociedades de origen. Lejos de soluciones esencialistas, parecen crearse, en este sentido, nuevas situaciones.

De aquí la importancia de que en las aproximaciones sobre la emigración toman los procesos de construcción del otro y de la otra, desde la inclusión y exclusión social y cultural. Las representaciones culturales de las mujeres inmigradas en la prensa, por ejemplo, muestran la prevalencia de la imagen típica estereotipada vinculada a las tareas domésticas, a la maternidad y a la división tradicional de los roles de género. Por otro lado, las noticias emitidas por los medios de comunicación evocan la figura de mujeres inmigrantes en un contexto de problemas que se trasladan a la imagen de la mujer víctima, que en el imaginario colectivo asociamos con la subordinación, la subalteridad y las prácticas vinculadas a culturas diferentes y supuestamente retrasadas. Estas imágenes –porque otras de más atroces, como las de las mujeres camicaces islámicas en la guerra de Irak nos son negadas- dan continuidad a la visión negativa de las mujeres inmigrantes, visiones que generan actitudes deterministas, o sea, racistas.

De hecho, los tópicos sobre la mujer inmigrada se enfrontan a una nueva realidad, compleja y con suficiente entidad como para hacer de la emigración femenina la pieza clave, de importancia suficientemente autónoma, dentro de las nuevas estrategias de integración en las sociedades pluriculturales del siglo XXI. Este es nuestro gran reto. Conseguir otras formas de vida y de convivencia mutua. Seremos mujeres que cambiaremos el mundo, pasito a pasito, lentamente, con ternura, con caricias y roces, con confidencias musitadas en bajito, con risas ahogadas o en estallido, con gritos y gestos airados cuando sea necesario, con el compartir, el entender, el decir no y no más cuando hay que decirlo, cuando nos sintamos cerca las unas a las otras. Es difícil, sí, pero puede llegar a resultar apasionante.
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